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L A  C A R ID A D — V IR T U D ,

E s lu ca r id ad ,  una v i r tu d  sub lim e, palabra encanta­

d o ra ,  v ir tud  que  ena rdece  al corazón dcl h o m b re  que 
l iene la su e r te  d e  poseerla. C aridad ,  es puro  am o r ,  es 
iiii uiananlÍHl cristalino en  el que  se lavan todos los 
v ic i js ,  quedan  desvirtuadas todas las pasiones y p u r i -  
iiciidos los sen lidos,;  Dichoso el hom bre  que  la cultiva, 

pues ella la e n g ra n d ece ,  poniétidole en u n a  a l tu ra  en 

cs trem o signilicativa! El hom bre  carita t ivo ,  pero  sin 

vanidad; el hom bre  q«>,‘ e je rce  esta v ir tu d ,  no s iente p&- 

sar  iiliruno, s iente si; iina satisfacción honrosa ,  se halla 
(ltd todo satisfecho p o r  el bien q ue  e jerce  en fa v o rd c su s  
«■mejnntes; es'.e hioti, que  es el consuelo del en fe rm o, 
el ausilic) del [)r>br<‘. q ue  sin él m oriría  sin duda de m i -  

ícHii y de co n su m írn i . ;  Caridad! ¡Amor! H e  aqui dos 
palabras en c s trem o  liermanadas y  que  cua lqu ie r  de 
ellas es iin iinan de a!raccion tal, que hace olvidar los 
rencores ,  laj enem is tades,  y  que  confunden en  una 
misma clase ni po!ire y al r ico ,  al se ñ o r  y al p lebeyo. 
Y n te rp re ta n d o  n»al la ca r idad ,  se supone p o r  a lgunos ,  
que  esta no pueden  cultivarla ,  sino las p e rso n a sd e  s o -  

b n n t e  fortuna ,  por  que  no les hace falta desprenderse  

de alguna parte  d e s ú s  capitales, para ausiliar á sus se­
mejantes; es d ec ir ,  que  en'.ienden p o r  caridad; la m era  
e n t re g a  d e  una limosna o  d e  « na  dádiva. E m p e ro ,  esta 
idea es del todo equivocada p o rque  no  d eb e  en tende rse  
esta v ir tud  de  la caridad , en el es tricto  sentido de  la 
palabra, ya que  la ca r id ad ,  es sinónimo d e  am o r ,  y este 
am or hacia ol pobre  puede e jercerlo  tan to  el rico como 
el menesteroso. Ks caritativo el r icT, qtie con sos cau­
dales p resta  aiisiüü á a ]ucl ya sano ó en fe rm o ,  á fin d e  

qiio no le fallen los socorros corporales indispensables

para  su restablecim iento, ó b ienestar:  es carita t ivo  el 
m enes te ro so ,  qne  no  teniendo caudales, p res ta  también 
aus iliosa  sus sem ejantes ,  sirviéndoles personalm ente  

dándoles cnnsuelosespiritt iales y esperanzas en susaflic- 
Clones y en fe rm edades ,  y mitigando sns corazones con 
palabras de paz y de  m an sed u m b re ,  u lcerados yá p o r  el 
vicio yá p n r  la desgracia: a«i pues, p o r  estos dos modos 
se consigue la práctica d e  la ca r idad ,  del am o r  hacia

n ues tro ssem e jan tes .  A for tunadam ente  vemos, que  esta
v ir tud  se ha generalizado , para el bien del desvalido, 
en  n u o t r o s  dias y una prueba  do ello nos d.,n esai 
Sociedades que  con el n o m b re  de S o d fd u d  C r isd a m  y 
de S .  T u e n ie d e  P a u !, se hallan instaladas en la m ayor  
p a r te  d e  h s  Caj)itales,y aun en pueblos de pequeña escala: 

m ucho es el b ien ,  adm irable el fruto q u e d a n  lasmismas, 
tocando sus efectos par t icu larm ente  la clase m enesterosa ,  
que  no puede menos de e n r iz a r la s  p o r  que  son creadas

es tric tam ente  para su consuelo , pani su alivio; en una 
palabra p a ra  su salvación.¿Y con iopodrá  de jar  dehacerlo  
as i,  es ta c lase ,cuandoesperim enta  sus res«ltados?c«ando 

v é q u e  el r ico.el acaudalado,el hom bre  de representación 
en  Sociedad no se desdeña ,  no se incomoda, an te s  b ien ,

con satisfacción sum a,  y p o r  el tínico deseo do h ac e r  
una obra  buena se presen ta  en una po b re  ymi'^erable 
choza donde se baila a lbergado  un pobre y t r is te  en fe r­
mo solo, y agonizan 'e  tal vez, p o r  faltarle medios y alimen­
tos necesarios para la curación del mal que  le aqueja; y

en tonces con palabras llenas de  dulzura y p iedad , s o -  
co rr iéndo lcy  p ro a ir á n d o lc p c rso n : sp a ra  cu idar le ,  se no­
ta  desde luego lina transformación adm irable en aquel 
en fe rm o ,  volviendo á la \ ¡d a ,  recobrando  la sa lud, es­
capando d e  la m u e r t e q u e  tenia segura  sin el ausilioque

se le acabab.i de di pensar .  O tra s  vec<*«, estas misiT 'S
Sociedades p restan  también ausilios en  d iferea ie  s e n t í -
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E L  V K N D K K L L E N S E .

do; tienen  noticia d e  un infeliz poseído en sumo grudo  de 
desesperación ocasionado yá p o r  el vicio j á  p o r  ía des­

g rac ia ,  y p ro n to  á  precip itarse en un h o r rendo  crim en; 
allá a c a d e n ,  y al in s tan te  és te  infeliz se vé p r o v id e n ­
c ialm ente consolado, ausiüado, y recobrado  la paz en 

su e s p í r i tu ,  y b ienes tar  en su co razon .  V ir tu d  adm ira­
ble! ¡V ir tud  consoladora! ¡V e rd a d era  obra  de nues tro  
R e d e n to r  es la Caridad! T ú  eres  el a rco  Iris  p recu rso r  
d e  la calma en las tepvpesladcs hum anas; tú  e re s  el an ­
c o ra  d e  salracion para  los q ue  a b ru m a d o s  por el vicio, 

reconociéndo te ,  se acogen á ti para proporc ionarse  los 
goces, las du lzuras  y delicias (jue producen  tu s  bellos 
sen tim ien tos; eres  en fin, la que  das la fé ,  concedes la 
e sp eran za ,  para c r e e r  en lo v en d a d e ro ,  para espera r  en 
lo p rom etido .¡  Dichosos p u e s ,  los que  osballais inscri­

tos  en  esas sociedades, yo os r indo  mis b o m enages ,  o s  res­

p e to  y os adm iro  p o rque  contribuís segnn  vuestras 
posibiladades, á la g ra n d e  o b ra ,  cüul es el bacei bien á 
nues tro s  h e rm a n o s ,  p rocnrando  para el po b re  pura el 

necesitado.
H e  aqui los inmensos resu ltados que  repo r ta  á la So­

ciedad la práctica de esta V ir tu d ,  en la que  to d o  es con­
sue lo ,  todo  es m ansadum bre  nada d e  egosim o, lodo  
resp ira  en fin, el dulce am b ien te  q u e  dá la verdadera  
vida, la verdadera  felicidad.

M . de  M.

L a ju n ta  de  instrucción pú b l l .a  ha dispuesto q u e  en 

los dias 2 0  2 1 ,  2 2  del mes actni)! se ce leb ren  los exá­
m enes  gene ra le s ,  en la escuela de  1 enseñanza que 
d ir ige  el P ro feso r  D .  Jo sé  N o g u és  y V e rn e r .

E speram os, que  tan to  los p ad re s  d e  los alumnos como 
o tros  vecinos asistiran á un  ac^to que  con tr ibuye  al 
desarrollo  d e  la instrucción base principaf d e  ta  socie­

dad.

«La Discusión», ó rgano  d é l a  dem ocracia en nuestro  

pais ha publicado un  núm ero  lleno com pletam ente  con la 
noticia en  le tras  de  ca r te l ,  d e  la absolución del señor  
Collantes. E s te  núm ero  se ha repa r t ido  g ratis  y se ha 
enviado á provincias.

— A y e r  á las tres  y m edia de la ta rd e  se trasladó ¿ 

su casa el se ñ o r  Collantes, pero  desde q ue  se p r o n u n ­

ció la sen'.cncia de e s le ,  su prisión se llenó m a íe r i a l -  

m en te  de las personas notables de su comuion 
política.

— Dícese que  al som eterse  á la soíocion del Senado 
constituido en  tr ibuna l  si fas votaciones p a ra  fallar la 
causa del señ o r  Coliantes habían de se r  públicas ó se­

cre tas .  no hulx) en  favor do l,i ¡lubüt idad mas que  12 
votos, y estos J e  las personas que op innbin  decidida­
m en te  por b  condeniicion, en t re  las que  figura precisa­
m e n te  a lguna q ue  ocupa una alta posicion en P a l a -  
r io.

— C o r re  la noticia de que  muy en b rev e  o tros  e s ­
pedientes  que  irán al C o n g reso ,  l iarán necesario que  

vuelva á reun irse  el S enado  como t r ibuna l  de  justicia. 
Con este motivo ?e halla d e  In próxima reunión  de las 

C ór te s .  N o sabemíís si lo d e  los exped ien tes  es c ie r to ;  
pero  si que p o r  ahora hasta q ue  pase el verano á mo­
nos d e s o b re v em rac o n te c im k 'n lo s  de g ra n  inijiortancia, 
no volverán á veanirse los cuerpos colegisladorcs.

— El señ o r  M anuel José  de  C osta ,  com ercian te  y 
te so re ro  de la casa d e  C oim bra ,  se fugó dias pasados 
robando  ocho millones d e  reis h ai^iiel piadoso estab]Q— 

cim iento ,  en  cuyas arcas dejó barr itas  d e  h ie rro  en ­

vueltas en papel, f igurando cartuchos d e  «sober;>nos<i. 
Adornas ha quedado á d e b e r  gr.uides cantidades .í m u­
chos com erciantes de Coimbra. Se han e.\pcdido> por 
el te légrafo ó rd en es  para su cap ta ra .  En  esta o'^asicm 

como en o tras  m uchas,  es lástimajque en el rcí:io vecino 
no cuen ten  con ta G uardia  có r l .

(lOnnLM

l 'A R I S  1 4  D E  JU N IO .— Se ha recibido el s iguiente 
[■arte oficial, fechado en el cuartel general de Cassatio 
el 13  d e  ju n io  p o r  la ta rd e .

A y e r  12 el em perador  trasla.l.i su  cua r te l  general á 

G orgenzola .  Al mediodía S. n iu n Jó q u e  on su p resen­
cia se echasen dos puen tes  de b a r ra s  .s(.breel Addo. á la 
a l tu ra  d e  ussano; r e p a ra n d o ,  al mismo liem po, los p u e n ­
te s  cor tados p o r  el enem igo. El Ad^ln, otigiosnndo estos 

últimos días p o r  los tem porales ,  habia tomado una  

fuerza y rapidez, q i ieban  lícciio mas difícil laoperacioB, 
pe ro  no han impedido su buen  resu ltado .  E n  el A d d a ,  
lo mismo que en  Sesra y el Tesino, los pontoneros diri­
gidos con tan to  acierto  p o r  el g en e ra l  L ebeuf,  se hai> 
g ran jcndo  nuevostíHilos á la g ta t i tn d  del e jérc ito .  L u o -  

git (!,'* haht‘t  sido* echados los puentcís em pezó á pasarlus
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el e jé rc i to ,  que  te rm in a rá  mañana esta operacion. E l  

ejército  sardo pasó tam bién el rio p o r  cerca de Váprio 
á  pesar d e  los aguace ros  que  han tenido q ue  sopo r ta r  
las t ropas  desde hace algunos dias. El es tado sanitario 
es exce len te  j  el soldado conserva su habitual buen hu ­

m o r .  E l  t iem po  ha m ejorado.
— H a  llegado  á esta el ten ien te  coronel Schmitz 

enviado porel em p erad o r  para e n t r e g a r  á S .  M lu em pera­

t r i z ,  la b a n d e ra  dol reg im ien to  n ú m .  9  d e  infantería 
austríaca, d e  la que  se apoderaron  nues tras  tropas en  la 

batalla de  M agen ta .

A L C A N C E  T E L E G R Á U C O .  
M A R S E L L A ,  1 6 D E J U N I 0 .

F o r l i ,  l ioniini y Pesado han seguido el ejemplo de 
Bolonia.

E l  niarqu3s de Azeglio  ha salido para las Legaci:>nes 
\  cl se ñ o r  F a n n i  para m ódena ,  con el ca rg o  de  comí— 
siirios.

E n  Parm a ha habido algunos disturbios y  una reacción 
con tra  el partido  ducal.

H ay  noticias de A tenas  que alcanzan al 9 .  I lab ian  allí 

tenido lu g a r  dos matiifestaciunes populares en h ono r  d e  la 

F rancia  y la Italia.

D E  Conslantinopla dicen que  habia llegado allá el g ran  
duque Constantino  de R usia ,  cuyo .suceso habia sido ce 

ebrado  con públicos festejos. S e  habían ya en tablado al­
gunas negociaciones. L a  P u e r ta  habia dado  ya á conocer 
las condiciones bojo las cuales reconocerá  al p r inc ipe  Ale­
ja n d ro  Couza.

A M O N T S E R R A T

Montayn orgu llosa ,  que ocultas tas crestas 
D r  n u bo isab  capa j  escalas lo c e l ,
M ontaya sagrada ,  pe rm e t  q u e ‘1 saludi; 
P c rm e t  q u e ‘ t  c<*li?bri ma timida ven .

P en n e l in e  que canti tas glorias, m on taya ,  
P e rm e tm e q u e  ensnlssi ton  m é r i t ,  oh m o n t ,  

P o rm e t  q u e ‘ t r indeixi sinceras parias, 
Devant ta  grande.-a que bumilli m on front.

P erm et  que  jo  canli pasMiat, las mervellas

60

ziis ella no merecía todo  lo que  le sacri­
ficaba, A  la inclinación irresist ible  que 
mp a r ra s t ra b a  hacía ellase mezclaba nO 
sequé derepugnacia  secre taque  m e hacia 
ave rgonzarm e  de  mi pasión sin da rm e  
vulor para  com bati r la .  L a  belleza de 
a co ndesa  tenia  algo de ag re s te  y ra— 
Ifo que  m e cautivaba sin encantarm e 

y su ta len to ,  que  se dejaba mas bien 
adivinar que co m p re n d e r ,  poseía una 
seducción misteriosa que  m c ín q u ie t a -  
b a y m e  a t ra iacon io todó  lo que  e s d e s -  
conocído. Si la com paraba con M atilde 

me tenia lastima, p o r  que reconocía 
que  le era inferior en  todo ; y la hu ­
biera visto al hacerlo* hub ie ra  sido 
capaz de ilecirla que  le aborrec ía .  C o­

sí
estado d o i u j a r  m ucho antes de lo q u e  

el médico baliift anunciado , y q u e  po­
dríam os ponernos en camino an tes  d e  la 
época en q ue  los nobles mílaneses vuel­
ven é  esta ciudad.

Sin m e h a rg o ,  debí haber  com pren ­
dido que en el es tado en que  me hallaba 
hubiera  sido itiui^ho mas convenien te  
sejiararme p o r  algunos meses de lady 

SeKvin, q u e  esponerm e á volver a ver  
á la condesa A lb in z i¿ Q u i^ n s a b e s iu n a  
ausencia m e hub ie ra  perm itido  verla 

despes im punem en te ,  p robándo le  que  
su poder  era  im potente contra  mi cora- 
zon? Pero  ya t ra taba y o d e  engañarm e 

á mi mismo, y mis buenas  resoluciones 
solo e ra n  lazosqne me l e a d i i  una afee-
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A b q u e  ab a b undanc ia  to n  D eu  te  h a d o ta t ,  
P e r m e t  que  h sa vista p os tra t  á tos plantas , 
M ou an im a puga  son nom  a d o ra r .

jC ao ta r  jo  tas  glorías! ¡cantar tas mervellas! 

¡Ah! no! no es posible; son ellas m olt g ran ts ,  
M a lira pet íta ,  m olt pocas sas cerdas,

L a  em p re sa  es em presa tan  sois d e  gegan ts .

Renuncio  á  c a n ta r te ,  ta n t  sois j o  l ‘adm iro .  
L 'a s so m b ro  y  respec te  m e em bargan  la veu,
Y  se r  no  p o t  d ‘a l t re ,  que  f e n t e p e r  t ro n o  

H o n t  r e g a e  sa m a re ,  qui r e g n a  en  lo Cel.

C a n tá ra  ta  forma q u e  es sensse germ ana ,  
C an ta ra  t ‘ aissada q ue  espanta lo co r ,
C an ta ra  to s  a r b r e s ,  cantara lus plantas 

Q u e  á  mils hi sem bra ra  la m a deí S e n y o r .

C an ta ra  ta  vista can tara  tas a i g u » .........
C an ta ra  tal volta j o b e  to t  a ix o ..........

P e r o  aquella ? e rg e  que  t ‘dona sas g rac ias .

Q u e  em pára los borfans, e ixuga  lo sp lo rs .

Q u e  reb  carinyosa la dolssa plegaria

Q u e l‘hi fa lo p o b re ,  11 eleva i‘malal..

E s  cosa imposible; mes gr<in q u e m a s  forssas.
Ma veu es mol baixa, l‘ asum pto  m ol alt.

T .  C b e c s . 
V A R IE D A D E S .

^ J l  m atrim onio p rotege  la m oralidad, la  sociedad j  la s l e -  

arrastra necesariam ente en  p os d e  sí la p r o s li-

La u n ión  con y u g a l im porta en  gran m anera á la  duración y  ó 
la fehcidad m ater ia l y  p o lítica  d e  ¡„s aociedades hum anas 

El ce lib ato  co n lr ib u ye m ucho á la  ruina y  decadencia d e  
lo s  im perios.

S i v iv ir  es am ar, los cé lib es n o  v iv en , sin o  q u e arrastran el 
peso  d e  su  ex isten c ia  lucra d e  la  órbita d e  la  felicidad  d ora es-  
lica .

Los eelibes son para uD pueblo, loque para un ed ific io  las
piedras q u e  a veces caen ó  se  desprenden d e  la bóveda; no-hacen  
m as q u e acelerar su  ruinB. Vnrrey.

D é la  aprobatividad bien educada naco la ím i/ín iícw ; p o r o e x a c e -  
fada produce la va n id a d .

D e  la exagerac ión  d el aprecio  d e  sí m ism o naco ¡il '.niullo-, do 
su nu lidad  el encitecim iento.

E l orgullo  y  la vanidad son  las m uletas d e l ig n o ra n te  y  fa tu n . 
La vanidad y el orgu llo  hacen  d etesta b le  al hom bre' y  m as ó 

m enos tarde in flu y en  en su  desgracia.

E D iroH  HESPÜ\SABLB— Magin B cr¡ ran .  
Imp. d e  Magin B e r t rá n .

S8

cioncnyo  nom bre  ig n o rab a ,  y cuya t i ra ­
nía sufria s in  em b a rg o .  P o b re  del que 
no p res te  oidos á los p r im eros murmullos 

de  s u  conciencia; despues no  o irá sus 
gritos.

Dos dias despues de  n u es tra  llegada 
á  M ilán, volvia d e  d a r  un  paseo á caballo, 

cuando  al acercarm e al aposento  d e  mr 
m u g e r ,  la oí hablar  con una ulegria y una 
familiaridad que  no podia em plear  con  

n ingún  criado, l í o t r é  y Bgur¿ios mi sor­
p resa ,  casi debería  dec ir  mi pesar ,  al ver  
sentada ju n to  á mi m u g c r  á la  condesa  
de  Albinzi.

H abía  venido casualmi-nte á M ilán, 
dijo, por casualidad: tam bién  enconlró  

la calle á uno  d e  nues tro s  criados

S9

o tro  d e  los s u jo s ,  qu ien  le informó di* 
la en ferm edad  d e  mi m u g e r .  E s to  fué 

a lo  m enos  lo que  con tó ,  p o rque  yo no 
p re g u n té  nad» i  la condesa sobre  los mo 

tivos d e s u v e n id a .q u e m e p a r e c í a  bien 
es traord inar ia .  P o r  lo dem ás nues tra  

en trev is ta  fue tan  fria como lo liiibiasido 
nues tra  despedida,  y sa líde  la habitación 
de  mi m u g e r  a n t e s q u e  ell.i s e  m a r -  
chára.

P e r o  esta entrevista inopinada me 
había causado tal conmocioti, que me' 

fué imposible hacerm e n inguna  ilusión 
sobre el estado d e  mi co razon . 'V i con 
desesperación que  amaba á e s a  m u g e r ,  

y como si deb iera  sufri r  e l  castigo antes^ 
de  co m ete r  la falta, reconocí q ue  qui„
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